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Afortunadamente la máquina del

tiempo me sigue fascinando con

imágenes ya vividas que me ayudan a

ir configurando estas páginas de las que

hoy se cierra el actual ciclo. En 1962

fui nombrado vocal de propaganda de

la Junta Central de Festejos y, con el

beneplácito –hacía falta– de Manolo

Sanz me encontré como primer pre-

sentador de la gala de proclamación de

la Reina de las Fiestas, en el Teatro

Principal. Ya era responsable de la re-

vista Gayata en Radio Castellón y pasó

por mis manos toda la historia de las

nuevas fiestas, en las que había apor-

taciones de Eduardo Codina, Sánchez

Gozalbo y del farmacéutico Segarra Ri-

bés que, con la ayuda de Gonzalo Puer-

to y Rafael Guallart –también de Na-

siet desde las brigadas municipales–

crearon aquel grandioso Pregó de 1945

que daba principio a tantos sueños de

nuestra celebración festera y conme-

morativa. Y en la gala del Principal ya

me topé con la sombra creadora del ar-

tista Rafael Guallart. Era él quien cada

año imaginaba, hacía el boceto y con-

feccionaba los decorados para el acto.

¡Qué sabiduría! ¡Qué conocimiento del

hecho teatral, de la esencia del espec-

táculo, de la significación ciudadana

del suceso! Con el paso de los años y

los festejos se fue repitiendo el contacto

y eran constantes los motivos de afec-

to y agradecimiento por lo que Guallart

hacía por Castellón, con deslumbra-

miento de su magisterio como cera-

mista y como profesor que supo trans-

mitir dos generaciones después las má-

gicas lecciones de quienes primero le

prestaron sus enseñanzas, sus maestros

iniciales.

RAFAEL GUALLART CARPI
El artista de las carrozas

del Pregó

belles
Cuadro de texto
Hombres y Mujeres de Castellón por Salvador Bellés
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LA VIDA

Hijo de Clemente Guallart y de Rosa

Carpi, nació en Castellón el 28 de ju-

nio de 1898. Estudiante pulcro y res-

ponsable con gran inclinación para el

dibujo y el cálculo, su meta parecía si-

tuada en su participación en temas em-

presariales de contabilidad y adminis-

tración. Y, al morir el cabeza de fami-

lia, tuvo que acompañar a su madre a

Onda con sus hermanos Clemente y

Rosa y buscar el sustento en una fábri-

ca de cerámica, el Bólido, donde se in-

corporó como administrativo, en las

oficinas. Su inclinación por el arte, su

natural capacidad para el dibujo, la cu-

riosidad que siempre le acompañaba hi-

cieron que, acabada su jornada laboral

se pasara todas las tardes por el depar-

tamento de diseño de la fábrica, por el

propio espacio de elaboración de los

productos cerámicos y sin darse cuen-

ta se convirtió en un experto en ese

mundo de creación, desde la industria

y la artesanía. Quiso pulir sus conoci-

mientos prácticos y asistió a la Escue-

la Provincial de Cerámica de Onda

como alumno, de la que después, ya ca-

sado, se convertiría en profesor de di-

seño y cerámica. Su pátina de sabidu-

ría profesional le llegó a través de la

Escuela de Artes y Oficios de Castellón

con el arquitecto Francisco Tomás y el

maestro de la pintura Vicente Castell,

quienes casi le obligaron a que hiciera

un curso de capacitación en la presti-

giosa Escuela Masana de Barcelona.

Y ya con certificados y diplomas en

su cartera de trabajo, empezó a des-

arrollar su magisterio de modo reglado

y oficial. La escuela de Onda y, después

ya en Castellón la de Artes y Oficios y,

finalmente la Escuela de Maestría In-

dustrial fueron escenario para sus mu-

chos años volcado en la enseñanza como

profesor prestigioso, dejando huella de

sus saberes en decenas de alumnos de la

provincia. Sus tres hijos, los primeros.

Había contraído matrimonio a los 26

años con Consuelo Ramos Budí y en su

casa-taller de la calle Cervantes, detrás

de la Caja de Ahorros, se criaron y

aprendieron los niños Rafael, Alberto y

Ferran. El mayor es el autor del mural

cerámico de la plaza Violant d’Hongria

y fue el más firme ayudante de su pa-

En el censo de personajes de las

Fiestas de la Magdalena, Rafael

Guallart fue un creador. Nota-

ble ceramista, tiene a su nombre

una calle que nace en la Aveni-

da de Casalduch y se asoma al

jardín del geólogo Royo Gómez.

Es la discreta calle donde los cas-

tellonenses pagamos los im-

puestos municipales.
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dre; Alberto es catedrático de dibujo y

autor de carteles y obras pictóricas de

gran relieve en la ciudad y Ferran es

gran artista ceramista, que ejerce tam-

bién como profesor y deslumbra con sus

obras cerámicas. Entre los tres, casados,

han aportado seis nietos al creador de la

dinastía y también varios bisnietos. El

soñador del Pregó, Manolo Segarra lla-

mó a Rafael Guallart para que confec-

cionara carrozas y carros triunfales para

aquellas cabalgatas de la inmediata pos-

guerra, precursoras del magistral y tras-

cendente Pregó que une cada año cos-

tumbres, danzas procesionales, trajes tí-

picos, muestras de productos del cam-

po y de la artesanía de Castellón y de

todas las comarcas de la provincia, des-

de 1945 hasta nuestros días.

Una persona que ha estado 30 años

construyendo carrozas, escenarios y de-

corados festivos y además gaiatas de

gran impacto, es sin duda un creador

desde la artesanía y el arte. Era admi-

rable la realización de una crestería gó-

tica conseguida con cartón, escayola y

mucho trabajo. Pero es que además

daba lustre cada día a su carrera de ce-

ramista, a su fecundidad como profe-

sor. Ha quedado la huella de aquella

imagen de la portalada de acceso en la

avenida de Valencia a la fábrica de Dia-

go, con la que colaboró durante algún

tiempo, así como en la de los Valls. Y

dejó los paneles cerámicos de los par-

tidos judiciales en la plaza de la María

Agustina, las cerámicas de Lledó, las

de la Lonja del Puerto, sin desdeñar los

encargos como los realizados por la fa-

milia del Marqués de Dos Aguas, que

permitieron su penetración en el mun-

do del arte cerámico nacional. ❖

NUEVOS MATERIALES

Rafael Guallart investigó en todo momento con nuevos materiales para la rea-

lización de las gaiatas. Probó el plexiglás como sustitutivo del cristal, sin olvidar

nunca la madera en la que mostraba su maestría como tallista. Trabajó después

con la plancha de metacrilato, que moldeaba para obtener volúmenes y formas su-

gerentes. Hasta que aparecieron esos productos mágicos como el poliestireno, po-

liuretano o la espuma de polipropileno para llegar al popular porexpán, que ya se

trabaja con bisturí y se modela a gusto del artista. Con ello, Guallart deslumbró

en 1945 con la gaiata de la plaza de la Hierba, coronada por un simbólico dragón

sobre el escudo de la ciudad.




